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.’ U B l.lC 'A  los M artes, luoves y S i.  
id o s  do ca d a  som m a, por la Im prenta 
o n s titu c io u a l, ca lle  de S , F ern an d o .

F,L PR ECIO  da la suscripción  ea de 12 
reales cada doce núm eros, y 4 seis 
vintenes el núm ero suelto»

S E  V E N D E  en la lib reria  de D . Jaym e 
H ernández, en lo del S r. Vsrel* y en 
el a lm acén  do don Pablo  Domeneh.
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Proyectos del Ministerio. 
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I d n  y sucesos que están preparados d e is  I i8 demos In publicidad que quisiora su au- 
tm os del pensamiento de tomar la'inicia | w  Un irritabilidad, su lenguaje quitan ef 

I uva en esta cuestión, analizando cadu I mérito * la producción, ocultan los sentí- 
uno de los nrticulos de los proyectos del I mientos del patriota, y hacen temer, que 
acto de pedir recursos sobre recursos, sin I las pnsione» y  no el ínteres por las cosas 
dar cuenta 4 las'Jam aros del Estado d e |p Ub ¡cns, por la justicia hayan inspirado 

| las rentas, du los consumos de la causa I lln t an buen pensamiento, Debemos con- 
¡ hubiéramos hablado tuipbien, 4 no repe. I f i a r l o los que pasan de mil pensaba» 
sar en la confianza quo los Representan- I bien al tomar la pluma, mas al escribir el
t e  habrán pedido al ministerio pr0via - articulo, exaltados, perdieron tiempo, trn-
mentólos conocimientos, para votar ¡m -1 baje y I. concepción también; porque al

I al patriota que temo desgracia», deshonor 
por la observancia de las forma», sean |  y anatemas para el porvenir: es verdad.

, , , publico no es propio hablarle con un idio
Hemos leí lo con moditacmn los p rO *l » , J  I ma quo omoja sin couvenqpr. L a s i tu a -

yectos lemi.ilo» por el P. E. 4 la Camara I Señalándoles la opuuon pu ica a sm  I ^  ^  de | ,  Repudie», la «upe-
de Re,.res-ota,.US; y el mas realizable, el I deben seguir: es probable que los pro. ^  ^  ^  dcgin0ra lita .
que me,ios obstáculos presenta, es el d e l  y « to s  do recibirán la sanc.on sin salvar I hombres el dése.

. . , , c .  I untos las responsabilidades pura Cen su» I Ci°n de cierta éluso do hombres, e! desesenajenación do la mitad do lo. derechos I 1 1 I . f  ,,a do pudor, ufl,jen, desesperando imp utación por el periodo de un nño. I representados. L o . gobierno, popularesI ro, la fu P
, , . , „■ __  ly  lepiesentntivii», deben ser mui celososLos otros, h n de oponer pnra la ejecu- 1 1 1 I
eiou dificu tades tan invencibles como de. b i - . . . ,  , , „i_ „ I cuales fueren sus principios y pretencio- I Puro ni la su;.ei loridnd do los unos, orsagrnhles. Si los Rcpresuntantes se con. I I , , , .__. . , |  net. Para que los actos administrativos, I iuCutump de los otros, se h'»n de e 'i tr r  coatraen til examen del impuesto «obre pro-1 n I . _
piedades en fincas y tler a», imposible es I ln* rel',cinn0* con ,a« dem",  nncion,,s V I desahogo», insultos y declamaciones. Obra 
no toquen los inconvenient- s que nosotros I la administración de la» renta, publicas, I del tiempo, efecto do alguna grande revo- . 
dése ubi irnos en la nal iralezu de la impo- I no dan lugar á censuras, y acusaciones de. I luclon (que no veremos nos-tros) ha de 
•icion, en el modo de recaudarla y en la l ljen P“»ur por el eris >1, que es el examen I ser la reparación de las desgracia, que 
cantidad también. El de patentes, aunque I Y conocimiento del Poder LejWativo. Si I 3¡n necesidad habernos de dejar 4 nuestro. • 
es recurso mui conocido, si con jeuerali- I es una obligación inherento 4 la naturale* I b jos. Los autores, los que fueren causa 
dad lia de pesar sobre naturales y estran- I ZH de es'°* gobiernos dar cuenta exacta I que los estranjeros sean superiores .4 los

naturales en goces y prerrogativas, tam­
bién reconocerán su» errores.

j  rds, ln igualdad le hará talvez soporta- I do las entradas y consumos de las remas 
ble. El de la ennso idacion del empréstito I or linarias, con mas razón deberá serlo 
de I s 300,000 pesos con el producto del I consumiéndose recursos nnticlpndos, en la 
durceho de abasto del Departamento de I ocasión de pedir otros cstraordinnrins. 
Mohtei icb-o & Contar desde el »9 - do 1844, I Pareemos que lo« Rcprcsontanto» mas prn- 
m- j -r hubiera sido que no le hubieran I etico» é instruidos en la teoría del sistema 
visti los p es)uiuiataa ni la s-ci-'diid tam - I ropres-ninlivo, no olvidaran, que la in— 
poco. Ei erudito publico, la cnnfi mzn, in-1 fluencia do estos procederes, es tn-' póde­
se funda sobro bases semejantes, ni puede I rosa en lo moral, copio funesta seria el 
j-est.ib ecerse, cuando por desgracia hu ¡ desprecio de la Opinión publica, 
bieru perdidose por los descarros é igno­
rancia de los hombres. I U N  R E M I T I D O

Por el convencimiento que tenemos, que I El articulo qus nos dirijieron firmado 
no dan lugar 4 la diacucion las neeesida-1 por lo» que pasan de mil imposible es quo

Un recuerdo al que murió..
A lastres de la mañana del día de ayer, 

el Teniente Coronel Don Manuel A-au. 
oh", perdió la vida.^y au Patria un ciuda­
dano enloso de *us libertades, uu m ilitar 
enemigo del despotismo.

'



Desda sus primeros años, huyendo de In 
opresión de su patria  en compañía de su 
respetable madre Da. Ram ona C orrea, 
pas6 á Buenos A yrcs. A llí, empezó s i  
carrera  m ilitar en el cuerpo de nrtilleri» 
de la Union. Después de concluido el pr i. 
mer año de estudios matemáticos, entró de 
cadete. Pasó a los Dragones de la patria 
de Alférez; f ié  prisionero el año 19 en la 
provincia do Santa Fé, Su carácter y  d i­
sposiciones le valieron el aprecio del Go­
bernador de E ntrcrrios, General Ramírez.- 
acendió á capitán de su escolta.

Despucs de la batnlla de Cepeda y  cu. 
ando con In caída del Directorio los fuer- 
Zas coolig.adas entraron;*.*Buenos-Ayres el 
año 20 abandonó el servicio de Ins nrm «s 
hasta el ano 23. El patriotismo do cnbil. 
do de Montevideo, la división de los Por. 
tugueses y Brasileros, inspiró el prnsn . 
m iento de salvar la patria. Entonces solió 
en com pañía de los Lnvnllejus para Santa 
F é . No tuvo efecto el proyecto de reunir 
soldados, y  volvió á Buenos Aires. El ar­
rojo de los 33 lo llamó nuevamente á las 
arm as. Pasó i  incorporarse á los liberta, 
dures de su patrin: combatió en el Sarnndí 
4 las ordencí del General Lavalleja, pn 
Itusuingo con el General Almiar. Fué 
en comisión ni Entrerrios después de la 
batalla,' y  sustituido el General Alvear con 
Don Ju an  Antonio Lavalleja, volvió á 
Buenos Airea, y  separado do la milicia 
sirvió á la causa de la libertad, y  de ali­
vio de la hum anidad. Del año 29 data 
su afición i  la medicina curativa do M r. 
L ’R -y

Term inaba el año 30, cuando volvió A 
au p itria á ofrecerle cooperación y serví, 
ríos; y  el Ministro General Don Santiago 
Vázquez, le llamó ni servicio el año 32. 
F ué incorporado al ejercito con el grado 
de mayor. En las divisiones intestinas, 
en la guerra social, sin faltar al cumpli­
miento de sus deberea reapeló en el hom­
bre las opiniones; f ié  tolerante, enemigo 
de la arbitrariedad. En la administración 
de don Manuel Oribe, incluido en la li-ta 
de los reformados, obturo el premio desi­
gnado por la lei. Después, volvió al ser. 
vicio; y  toda vez que le dejó, la hum ini 
dad aflijida le vió ocupado en su alivio: 
el gobierno, la patria, sus conciudadanos, 
le hallaron dispuesto siempre A to n a r un 
puesto entre las filas del soldad", en la 
lista civil un lugar. La enfermedad qn * 
lo sacó del numero de los vivos, lo intuí. I  
lizó pnra el serv icio ;y  la muerto que apa. I  
gó la luz de su vida i  los 3-3 años do su ? 
edad, arrebató á la patria, un ciudadano 3 
útil, jeneroso, amigo de la libertad y  de 
las letras, j No mas le veremos ! terminó 
su carrera dejándonos hijos y  rece tíos 
de su pnsada vida, de la verdad incu' «tm. 
nable do la muerte. Mientras reposa en 
paz, no le olvidemos.

(KrF.I discurso pronunciado por ol Minis­
tro  G eneral en la Cámara de R epresentan­
tes en la sesión de anoche, toa digno como 
A* del examen público, asi reclam a de los

escritores Ins naos serias observaciones.
Nos ocuparemos de las concepciones del 
S r. Ministro en el proxime número._£0

C O R R E S  P O  N  D  E N C I \ .

Señor Editor del C O M P A S :
Q,u6 habíamos de ser obliga­

dos á impugnar pensamientos dt- 
otros individuos, que en igual c¡- 
tuacion que nosotros, tienen ne- 
cesidades sin medios de satisfa­
cerlas, no pasaba por nuestra 
im ajinacion ; mas llegó el caso, 
y por bien de ellos y el nuestro, 
debemos combatir los que en el 
Constitucional publicaron “M u­
chos empleados de ambas listas.’’

Sensible seria Señor R edac­
tor que ofuscados, por mala inte- 
lijencia ó necesidad, rechazando 
la exactitud de nuestras obser­
vaciones, creyeran los empleados 
de ambas listas, eran los ra cio ci­
nios efecto de la indiferencia, ó 
tomando por mal camino, nos 
confundieran con lo* “bienaven- 
“turados empleados que sin pa- 
“gas, y sobre el descrédito de las 
“liquidaciones edificaron palaci- 
“ok, adquirieron tierras y viven 
“tan sanos y gordos como el niño 
“d e S a n  Antonio.” Sentiríam os 
infinitamente tan falsos como in­
fundados juicios; porq’ eon el mis­
mo convencimiento, por igual ra­
zón que piJen la violación de un 
contrato, pensamos nosotros que 
el remedio propuesto por los mu­
chos, es peor que el mal. —  V a ­
mos á la demostración.

Los muchos empleados dese­
an, y piden el cumplimiento de 
esos deseos, porque las necesida­
des que aflijen á todos, asi lo exi- 
jeti, sin descubrir que es un mal 
el que suponen beneficio. Muy 
pasajero lia de ser el bien que 
les produzca la determinación 
que al Gobierno piden. No nega 
remos que el E jecutivo  puede

quitar ó los compradores de *u. 
eldos, si quiere, el derecho indis­
pensable que les hubiese dado un 
contrato voluntario con los em­
pleados que los vendieron; pero 
■ •otno no estamos seguros que las 
«iliciones han de terminar, que 
los sueldos de los empleados se 
han de pagar exactisimamente, 
el perjuicio que reciban los com­
pradores de sueldos, le habernos 
de pagar todos los empleados. 
Burlados una vez, no mas se ha­
llaría  quien comprase sueldos : 
las necesidades del empleado por 
falta de remedio, llegarían á ser 
desesperantes, y ni los habilita­
dos les darían el débil consuelo 
de poner el acepto á los lib ram i­
entos. E l  negocio de comprar 
sueldos no es tan ventajoso como 
parece. L a  inexactitud de los 
pagos, forza á los empleados á 
enajenar los sueldos que por Ley 
debieran recibir mcnsualmcnte ; 
y e«t« cnf rmednd incurnb'o s c á  
«(líjente perdiendo la esperanza 
de hallar el tínico alivio que rucio 
(mímente puedo desearse. ¿ Cual 
seria la cituncion do Ira cmnl a 
dos «i sobre no pagarle.«, todo« I m 
caminos los hallaran ccrr«d >s ?

Qué harían cuando el sufrim i­
ento riel casero concluya, y fuera 
imposible conseguir hasta los 
mas precisos alimentos ? Pues 
esa duda tan aterradora y deses­
perante habrá de seguir al reme­
dio que proponen los ” muchos 
empleados.’’

Las miserias de los qno sirven 
al Estado les obligan ó vender 
los sueldo«, y mientras no termi­
nen ese emhnrnz o so conven­
zan los qiio mandan, que el tra­
bajo personal es primero en la 
lista do las cxijencias, los c o m ­
pradores de sueldos son mas útiles 
«on que perjudiciales, bu pru ha 
In tienen los uii«tnos empleado«, 

li il»'n con pisticia <l< I -a e ri- 
ficio que al empleado nercsitndo 
cuesta e 1 socorro que ios especu­
ladores dan en c a m b io  de sus su­
eldos. M is  cualquiera que el



 ̂ ilo «ii(*n es Id culpa ? Sin Interrupción (ie los pagos, bien 
consecuencia del e-tado de 

cosas, de la voluntad de los 
JmbrcB, diferente seria la citua- 
(¡en (lo los empleados do las lis 
6s civil y militar, la necesidad de 
riinjennr las que les pertenecía 

seria tan apremiosa, los espe­
ctadores entonces no tirarían la 
|orda, porque no corrían p c I i - 

l o  de perder sus capitales.
La venta do sueldos, como la 

do loa d m inien os do créditos 
del gobi rao, como dependo do 
la confia a*a que so t nga on el 
cumplo» Coto, el valor esta on 
propnr i n de I >s seguridades, 
q m los e*pecul olores con-ervan. 
bi disminuyo la confianza y no 
epaten g imuti *s a gnu a--, en pro 
porción «lo la decadencia es tan» 
hicn que arreglan los precios de 
los do u lientos y sueldos. Asi se 
ve qno los villotos, letras, pólizas, 
ref m ía s  y liquidaci mes, son va* 
lores escritos, casi imajinarms. 
Les especuladores los pagan cal­
culando sobro la falta de confian 
za é inseguridad. Los comprado 
res do sueldos no tienen otro prin 
cipio (pin la osperioncia. Si ú los 
emplendos los pagiran mcnstia' 
meóte, ci rtamento que no pedi­
rían una tercera 6 cuarta parte de 
perd da. Es pues por ln inexacti­
tud do los pagos (pie los emplea, 
dos pierden al ven 'er los sueldos. 
F.l m i yor do lo ( u ro  os so como - 
te coleando ó l"S compradores 
por llef (-.tos q’ lienen otro orijen 

De-ib- (]iio no hay difienli d en 
proliar (pío las necesidad -s do 
los culi>leados no es pee'do, d 
los comprad >r,-s do sueldos, 
q u e  el cargarles la pena violando 
un contrato, es iliberal y tan i n j u s ­
to como infructuoso, mejor será 
dejar las cosas como se hallan 
por quo si no lia de pngarsc en 
lo sucesivo mensual monto, los 
compradores do sueldos los han 
do precisar los empleados toda 
voz que. tengan necesidad. Si el 
gobierno no lia d0 remediarlos o* 
imprudencia cermr c| único ca ­
mino que los pobres tienen para 
salir do a; u os.

Bien vemos que los empleados 
que vendieron bus sueldos nada

aventnjan con que ol gobierno I r  I Señor E ditor del C O M P A S .  
iré un mes ; pues que Inga un Ayer fui ó visitar un amigo mió 
esfuerzo para reunir, uno para L iara  consolarlo en la aflicion en 
cutir r los créditos y el otro paral quo yace por la pérdida de una 
remediará los empleados. Estol nina hi|a suya, a quien amaba 
consejo es mas racional que el de entrafiablenionto y que 6 los dos 
los muchos : es ju-'to también y latios so pribó do i lia: lo encentre 
no es imposible tampoco el rea- sumergido en amargo 'lauto ton- 
lizarlo. Ln N nchn hizo ’’sacrifi-1 dido sobro su lecho; y procurando 

i is repetidas ocasiones para cu yo el consolarlo empezó á I orar 
Itrir los contratos leoninos, ¿ por como una M"g a'cna, quo me en- 
que no hacerse un esfuerzo para tcrneció á mi v á l -s domas qno

o c o r r e r  á los empleados, para no o-tabamos |ow!«entos. Yo el (lia
o.orrnr el camino quo los dá romo autos fué convidado pnrn n c ¡ ir 
dio en sus apuros y nílicioncs ? al entierro de la niña á la Iglesia 

Hasta cunado lia do durar el Matriz y por estar muy ocupado 
uf imiento V los errores?.. . . . . .  no pude asistir. Lo prcgun'c c n -

Los empleados do sueldos los dan toncos cuanto lo habia costado el 
o ursos, mas si con autoridad I entierro; mo respondió vea Vd. la 
lo1 g diierno les quitan el derecho cuenta quo está sobro la mesa; y 
Iijo compraron, perdida la confi I cuando vi la suma de 19 pesos, al 
miza, no mas socorrernn á los I fuego dije y o ; lo liarían entierro 
empleados. Si los muchos, pasa- cantillo  con organo. Mo respon­
da esta necesidad están seguros I dio que no; ¿ y  
de no precisar mas de los compra I han 
lores, pueden insistir en el ponsa

miento de podir al Gobierno que 
anulo las ventas hechas volunta 
riamente v por necesidad, mas si 
temen que h in do recurrir á ellos, 
acertado es quo muden do opini 
ni pura no pordor ese recurso

entonces que le 
hecho pregunté yo, ? nuda 

mas mo dijo .* “que el responso 
eon lü  cabos de vela y unos ra— 
mitos. ”—-Caspita dije yo, qne ca­
rísimo llevan ahora por los c n - 
Mcrros. triple do lo quo so llevaba 
en tiempo del Sr. Estrazolas; en 
ese tiompo so mo murió á mi otra 

aunque no sea bueno. Nosotros, I chiquita y por el entierro cantado 
aunque tan necesitados como los I de tres padres y 24 velas y tnu- 
mm líos, no ostentos conforme-11 ches ramos, solo pagué 16 pesos, 
con su opinión, porque á mas de I ¡ Ah ! mi amigo le dije todos estos 
ser injusta, estando seguros que I graves males con perjuicio del 
ante- de mejoras es probable quel Pueblo, so evitarían si el I xtno. 
empeoremos, somos del pnrecorl Gobierno influyendo el Sr. \  ic a -  
jue se respete lo hecho. La culpa I rio Apostólico y nuestro beneme- 
no es nuestra ni de los com pra-1 nt0 Provisor obligasen al Cura,
dores. Remedie el mal quien tenientes y domas empleado* do 

. . .  . , , la lirlcsia Matriz a observar es
puede s, quiere hacerlo pagando Uo(ftamento ,a3 rce,n3 do| nran.
d >s meses a la lista c iv il y m ili- ce|( j 0| obispado de Buenos Ay- 
tar. A si quedaremos bien todos: ros, 5 quien perteneció esta ig le - 
sin invadir el derecho que cada sia, so eviturian muchos males q’ 
uno tiene ; sin desperdiciar los como el actual pes m sobro el Puo
fondos del tesoro en gast >s su - l>'?' K<tn,moi ',crs'i‘,,,id .os qUC 'Ü'1 „ , . . so lo  con las entradas de un ano
perfluos n. en donaciones m ju s- habrÍR pnfa conc,uir |a obra de la
tas se habrá salvado una d ih cu l- \ i ¡ltriz s¡n necesidad do hacerlo
tad de las cir eunstanuias ó de la L  costa del Pueblo.

¡nconcideracion. Quiera el Sr. Editor dar pubü-
Ilemos conc uido, y salu la n -I  c ¡(ia,j ¡j estos renglones en su 

do á Ud. con respecto y c o n c i-1  aprcciablo periódico á cuyo favor 
deracion suplicamos publique! se ropitc de Vds. SS. Q. B. S .M , 
este artículo en su periódico. | Un deudo del angelito.

Otros emplendos de 1<t lisia eioil.



S e ñ o r  E dito r, d t l  C O M P A S  :
Acabo de leer su Campos: me 

ha gustado mucho el articulo q’ 
Vd. escribe relativo á los medios 
que para hallar recursos se pre­sentan.

Tiene Vd. sobradicima razón 
para no aprobar los empréstitos 
forzosos. Los que fuimos inclui­
dos en el de los trecientos mil 
estamos plv¡dados.> No consta 
que se hubiera tomado igual in­
teres por amortizar esa deuda q’ 
por cubrar los créditos de los que 
dieron cincuenta para recibir ci­
ento. Al buen entendedor pocas 
palabras. El empréstito ¿e los 
setecientos mil no se ha consumi­
do todo en los aprestos del ejer­
cito ni en pagar á los empleados 
y soldados. Los capitalistas no 
olvidan con facilidad, y sus re­
cuerdos, son los obstáculos mas 
inallanables para realizar em­
préstitos sean de la clase que 
fueren.

Estando las rentas compróme 
tidas y habiendo las dificultades 
que oponen el estado del credilo 
para animar á los especuladores 
& emprestar: siendo por otra par­
te morosa la recaudación de la 
contribución directa que haya de 
votarse en estos momentos; para 
hombres como nosotros que va­
mos con el dia, que tratamos de 
salir del mal paso sin pensar en 
el dia que ha de seguir, ninguna 
operación es tan justa, tan pa­
triótica y seductora, como la que 
propone de las contribuciones vo 
(untarías. Mas al aprobar ese 
pensamiento, me ocurre una cu­
riosidad. Los que ganaron el di­
nero que tienen en negocios con 
U nación, los q’ continúan espe­
culando leoninamente sin parar­
se por las circunstancias que nos 
aflijen* ¿serán capaces do hacer 
un bien cediendo la cuarta parte

déla fortuna que reunieron? Sa­
tisfecho, no tengo embarazo en 
creer que por este medio se reu 
niria mas plata, que vendiendo 
las rentas ó recurriendo á los 
subsidios.

Sin exajeracion, tomando los 
“colorados netos” para encabe­
zar, y los “nutrias” que viven y 
comen con todos, puede calcular­
se, que sin salir de este circulo se 
recojeria mas de un millón de 
pesos. Individuos hay que po­
seen en moneda, casas, ganados 
y tierras, mas de medio millón 
de pesos. Otros que tienen do 
cientos, ciento y cincuenta miles 
de pesos. Con él ejemplo de los 
“colorados netos,” seguirían los 
indiferentes de grado ó fuerza, y 
tras de toda esta jente, irían los 
de otro color que no son pocos.

Q,ué algún camino ha de to­
marse, lo sabemos todos; porque 
acompañando á los dias en su 
curso, esperando que de la tierra 
brote oro y plata sellada, ó deci- 
enda del Cielo en polvo, como el 
maná á los Israelitas, es probar 
no servimos para maldita la cosa, 
ó que nuestro patriotismo y adop­
ción a la causa, está solamente 
apoyado en las palabras. Mas 
hay. Sabiendo que Rosas no 
perdona ni á la madre que lo dió 
al mundo ; conociendo que á los 
que llama Salvajes Unitarios son 
declarados fuera de la Ley, los 
que estamos en este caso, y ate­
soramos sin pararnos en medios , 
os que nos negamos á dar auxi- 
ios para resistir la dominación 

estraña, ó somos muy imbéciles, 
ó soñamos con seguridades que 
solo Dios podría ofrecernos en la 
otra vida.

Los "Colorados netos” que ga­
naron tanto y cuanto con sus há­
biles especulaciones, tienen mas 
obligación que los indiferentes y

enemigos para dar una parte de 
sus riquezas ; porque esa dadiva 
ó préstamo, es como una remune­
ración á la causa pública, que lu 
de escudarlos a ellos mas que á 
los otros. Asi es, que las contri 
buciones corresponde encabezar­
las aquellos para quienes corrió 
la bolada tan bien.

Mejor es la indicación de Ud. 
que todo lo que hablan desde Ma­
yo acá los sabios políticos, y los 
economistas consumados. El peu 
samiento de Ud. es para la Pa- 
tria ; él de ellos es para prove­
cho de muy pocos hombres que 
todos conocemos. Esta es la 
creencia de todos los hombres: los 
mas palurdos piensan que hasta 
los sueldos de los empicados, cu­
ando se pagan son para ellos tam 
bien. Es mejor no hablar mas de 
esto. Reproduzca y sostenga la 
indicación.— Tales son los deseos 
de su amigo y servidor—

EL AMIGO DE LO BUENO.
o a n n a H a H

A V I S O S  N U E V O S

Don Francisco y Da Pascuala Arauclm, 
hermanos del Jinailo don Manuel, ( V. E  P . 
D.) y  sus dewlos, suplican á las personas, 
A quienes no llegen su incitación por medio 
de esquelas, se sirvan honrarles con su asis, 
tenda al entierro de dicho finado en el tem­
plo del Serafico P. San Erancisco, el dia 
11 del corriente, á las 10 horas, á cuyo 
obsequio serán reconocidos.

Almanaque
P A R A  EL A Ñ J

D E  1 8 4 3
Se halla (io venta en esta Im presta 

contiena I->s eclipses del uño las en'rnds* 
y salid is del sol, mareando e i a c t  m ente 
ol din, hora y minutos en que este planeta 
entra en el signo respectivo de cada mes. 
Lleva ademas unida uaa tabla de las d is­
tancias de les pueblos de la campaña entre 
si y 4 la capital del Estado. Las peía nos 
que tornea aleonas cantidades se lea darà 
i  precio muy moderado.


